Carta pastoral para el Año de la Fe
Introducción

1.     El Año de la fe, que inaugurará el Santo Padre Benedicto XVI el próximo 11 de octubre, nos invita a redescubrir el camino de la fe para iluminar de manera cada vez más clara la alegría y el entusiasmo del encuentro con Cristo, y sentir de nuevo la necesidad de acercarnos al pozo para escuchar a Jesús, que invita a creer en él y a extraer el agua viva que mana de su fuente
. Debemos descubrir de nuevo el gusto de alimentarnos con la Palabra de Dios, transmitida fielmente por la Iglesia, y el Pan de la vida, ofrecido como sustento a todos los que son sus discípulos
. 
2.     El Papa nos dice que hay dos fechas importantes que lo decidieron a convocar el Año de la fe; la primera, se cumplen cincuenta años de la apertura del Concilio Vaticano II, y la segunda, los veinte años de la publicación del Catecismo de la Iglesia Católica. También nos dice que lo hace con la intención de ilustrar a todos los fieles sobre la fuerza y la belleza de la fe, y de esa manera reanimarla, purificarla, confirmarla y confesarla
. 
3.     Queremos adherirnos filialmente a este providencial llamado que nos hace el Santo Padre. Quisiéramos hacerlo como cristianos correntinos, mirando la Cruz de los Milagros y la Virgen de Itatí. Por eso, les propongo que lo hagamos inspirados en el siguiente lema: “La Cruz y la Virgen, puerta de la fe”. En efecto, la fe cristiana ‘entró’ en Corrientes con el signo de la Cruz y la imagen de la Virgen. La Cruz, que fue plantada en el Arazatí, y la imagen de la Inmaculada en Itatí, se arraigaron profundamente en el alma correntina. Ambos signos conquistaron los corazones de nativos y españoles, abriéndoles la puerta hacia el encuentro con Jesús y con el Evangelio. Es así que, desde cuatro siglos, la señal de la cruz sobre la frente y una mirada llena de amor hacia la Virgen, expresan los sentimientos más hondos y la convicción firme de la fe que profesa nuestro pueblo. Por eso, peregrinar hacia el Santuario de la Virgen y de la Cruz, se convierten para el alma de nuestra gente en un punto de referencia necesario, donde ir a agradecer el don de la fe y pedir fortaleza para ser un buen cristiano y una persona de bien.

4.     Esta Carta tiene tres partes: 1. Profesamos la fe que recibimos; 2. Celebramos la fe que aprendimos; 3. Vivimos la fe que celebramos. Luego de cada una de las partes encontrarán unas pautas que pueden servir de orientación para la reflexión individual o en grupo. El esquema tripartito se inspira en la Carta apostólica Porta fidei, con la que el Papa anuncia el Año de la fe, y en la que expresa el deseo de que este año suscite en todo creyente la aspiración a confesar la fe con plenitud y renovada convicción; a intensificar la celebración de la fe en la liturgia, y de modo particular en la Eucaristía; y a dar el testimonio de vida que sea cada vez más creíble
. 
Sugerencias para la reflexión y la acción
a) ¿Cómo nos estamos preparando para vivir el Año de la fe que nos propone la Iglesia?

b) ¿En qué sentido decimos que la Cruz y la Virgen son la ‘puerta de la fe’ para los correntinos? ¿Qué otras ‘puertas’ me abrieron camino hacia la fe?
c) Recemos en forma individual o en comunidad la oración a la Cruz y la Virgen, agradeciendo el don de la fe y la pertenencia a la Iglesia, y supliquemos para que muchos puedan entrar por la ‘puerta de la fe’.

I. Profesamos la fe que recibimos: Señor, auméntanos la fe

5.     Cuando Jesús dijo a sus discípulos “si [tu hermano] te ofende siete veces al día y otras tantas vuelve arrepentido y te dice: «lo siento», perdónalo”, ellos inmediatamente le suplicaron: “Señor, auméntanos la fe”. Puede sorprendernos que aquellos hombres, que convivieron con Jesús, le pidan el don de la fe. Sin embargo, nosotros mismos experimentamos esa necesidad, sobre todo cuando somos probados en la fe. Pensemos, por ejemplo, cuánto nos cuesta perdonar, y nos daremos cuenta qué importante fue el ruego que los discípulos le hicieron a Jesús. Decir “creo”, o decirlo juntos “creemos”
, a la vez que nos llena de confianza y nos hace sentir que no estamos solos, es una súplica humilde y confiada a Dios, para que nos arraigue más en Él y nos haga ‘entrar’ más en su Iglesia, porque en ella recibimos la fe y allí también la profesamos, aprendemos y celebramos. La imagen de María de Itatí con las manos juntas, nos enseña a pedir con humildad el don de la fe y responder a Dios con decisión, como lo hizo ella: “Yo soy la servidora del Señor, que se cumpla en mí lo que has dicho”
. 

6.     En la puerta de la Basílica de Itatí, una mujer de cierta edad se acercó a los que estaban en la procesión para comenzar la Santa Misa, preguntó por el obispo y le dijo: “Bendígame, Padre, porque estoy perdiendo la vista; pero no importa si pierdo la vista, con tal que no pierda la fe”. Nos conmovió la profesión de fe de esa mujer. En aquella súplica, sacudida por la fragilidad humana, resuenan potentes las palabras que dijo Jesús a sus discípulos, asustados por la violencia de las olas: “Tranquilícense, soy yo, no teman”
. La mujer, que se iba quedando ciega, luego de recibir la bendición se hizo la señal de la cruz sobre la frente. Persignarse es una expresión de fe sencilla y familiar, con la cual profesamos que Dios es Padre, que nos creó y nos cuida con amor; es Hijo que nos redimió en la Cruz y así nos reconcilió con Dios; y es Espíritu Santo que nos ilumina, fortalece y santifica.
7.     Pensemos en el gran valor simbólico que tiene persignarse, por ejemplo, al pasar frente a un templo o a una ermita; o el gesto de tomar gracia de una imagen, quitarse el gorro frente al cementerio, y tantos otros signos de la devoción de nuestra gente, que son verdaderas confesiones públicas de la fe. Cuidemos este patrimonio espiritual que recibimos y transmitamos a nuestros niños y jóvenes esos sencillos y profundos gestos, con los cuales expresamos nuestro amor a Dios y el respeto que sentimos por las cosas sagradas. Esos gestos de fe nos ayudan a entrar en comunión con Dios y a darnos cuenta que pertenecemos a esa comunidad de hermanos y hermanas que profesan la misma fe, que se reúnen en la Iglesia para celebrarla y para fortalecerse con la Palabra de Dios y con los sacramentos. 
8.     El Catecismo de la Iglesia Católica nos explica ampliamente el  contenido que hay en esas expresiones, signos y gestos, que nos resultan tan familiares para expresar nuestra fe. Por eso, el beato Juan Pablo II, lo declara regla segura para la enseñanza de la fe
, y el Papa Benedicto XVI insiste en que lo conozcamos más y profundicemos en los contenidos de la fe profesada, celebrada, vivida  y rezada
. Por ejemplo, cuando profesamos la fe mediante la señal de la cruz, o con alguna otra manifestación de piedad, el Catecismo nos explica que “la fe es la respuesta del hombre a Dios que se revela y se entrega a él, dando al mismo tiempo una luz sobreabundante al hombre que busca el sentido último de su vida”
. Dios se revela plenamente al hombre enviando a su Hijo Jesucristo, el Verbo de Dios hecho carne en el seno purísimo de María, para que en él encontremos la respuesta total y satisfactoria a las preguntas humanas sobre la verdad, el sentido de la vida y de la realidad, la felicidad, la justicia y la belleza
. Esa respuesta total es Jesucristo muerto y resucitado, fundamento de nuestra fe. Esa fe la recibimos en la Iglesia y la celebramos en el signo sacramental de la Eucaristía, fuente y cumbre de toda la vida cristiana, desde donde adquieren sentido todas las demás expresiones y gestos de nuestra devoción.
9.     Todo ser humano puede afirmar la existencia de Dios, aunque no tenga fe en Él. En efecto, con la “luz natural de la razón” los hombres pueden conocer la verdad de Dios como origen y fin del universo, con la condición de que lo busquen con amor y humildad. Por eso, los seres humanos en las diversas culturas y en todos los tiempos, buscaron y pensaron en Dios. Pero ese conocimiento llega a su punto máximo cuando conocemos el amor de Cristo, que supera todo conocimiento, para ser colmados por la plenitud de Dios
. En consecuencia, podríamos decir que es más bien Dios quien busca al hombre y se deja encontrar por él. Creado por Dios, el hombre está ‘hecho’ para recibirlo. De allí que la dimensión trascendente es un factor constitutivo de la persona y la libertad religiosa un derecho primario de todo ser humano.  
Sugerencias para la reflexión y la acción
a) ¿Cuáles son los síntomas que revelan la debilidad de nuestra fe?

b) ¿Cómo podemos ayudarnos a recuperar y vivir con más alegría y entusiasmo la fe que recibimos?
c) El Credo contiene la síntesis de las verdades de nuestra fe católica. ¿Qué deberíamos hacer para conocer más esos contenidos?

II. Celebramos la fe que aprendimos: Hasta que Él vuelva

10.     Celebrar es devolverle a Dios lo que de él hemos recibido: creer en Dios es entregarnos a él, hacer de nuestra vida una “ofrenda agradable a Dios” por medio de Jesucristo. Del Hijo de Dios, que se entregó por amor a nosotros, aprendemos que la mejor ofrenda es la propia vida: “Este es el misterio de nuestra fe: anunciamos tu muerte, proclamamos tu resurrección, ven Señor Jesús”, –respondemos en la Misa al momento de la consagración–. La fe es un acto por el cual decidimos entregarnos totalmente y con plena libertad a Dios. Es un acto por el cual afirmamos que pertenecemos a Dios y que deseamos con todas nuestras fuerzas vivir conforme a su voluntad. Por eso, cuando esa ofrenda es auténtica, va acompañada de adoración y comunión, que son los momentos más sublimes y hermosos de la fe cristiana. 

11.     Gracias a los primeros evangelizadores que trajeron la fe católica a estas tierras, y luego a nuestros abuelos y abuelas, padres, catequistas y sacerdotes, fuimos aprendiendo a rezar y por medio de la oración nos enseñaron el amor a la Virgen de Itatí y a la Cruz de los Milagros. Hay oraciones y frases cortas, que nos quedaron grabadas en la memoria para siempre, como por ejemplo: “Gracias Virgencita”; “No me dejes, Madre mía”; “Jesús en vos confío”, “Por tu santa Cruz, Señor, líbranos de todo mal”, etc. Aún son muchos los que saben de memoria la hermosa oración Tiernísima Madre y, por supuesto, también las oraciones básicas del cristiano: el Credo, el Padrenuestro, el Ave María, y otras. Saberlas ‘de memoria’ quiere decir que se grabaron en el corazón y ya son parte de uno mismo. Las cosas buenas que se fijan en la memoria nos hace buenos y “el hombre bueno saca el bien del tesoro de bondad que tiene en su corazón […] porque de la abundancia del corazón habla la boca”
. Conservar en el corazón esas cosas ayuda a recordarlas con frecuencia, meditarlas y rezarlas. “No por casualidad, los cristianos en los primeros siglos estaban obligados a aprender de memoria el Credo. Esto les servía como oración cotidiana para no olvidar el compromiso asumido con el bautismo”
.
12.     En esas cosas de la memoria, la Virgen María es una gran maestra, porque nos enseña a guardar las cosas de Dios en el corazón. Uno guarda en la memoria a las personas que ama y los acontecimientos alegres y tristes que compartió con ellas. Y así, el que tiene cosas buenas para recordar, le gusta celebrarlas, porque la fiesta renueva la vida, afianza los vínculos con los otros y fortalece la esperanza. Por eso, José con María y el Niño “iban todos los años a Jerusalén”
 en peregrinación. Pero también iban todos los sábados a la sinagoga. Esa frecuencia los acercaba más a Dios y estrechaba el amor entre ellos. Sentían que Dios los veía y que su mirada era una mirada atenta y amorosa sobre sus vidas; lo sentían cerca y caminando con ellos, sosteniéndolos y animándolos en medio de las dificultades. La experiencia de las manos bondadosas de Dios que los protegían, se fue grabando profundamente en su corazón. Por eso, el Niño con José y María, “iba creciendo y se fortalecía en su espíritu”
, es decir, crecía “contenido” por la feliz memoria del amor de Dios que se reflejaba en sus padres. Esa memoria se va renovando y fortaleciendo en la oración, en la liturgia, en la meditación de la Palabra y especialmente en la Eucaristía.

13.     La sociedad ha confundido la fiesta con la diversión. El que se divierte no tiene nada para recordar y tampoco piensa en el futuro, sólo espera el momento siguiente para divertirse. Para cancelar la memoria de un individuo o de un grupo no hay mejor instrumento que la diversión. La diversión no tiene racionalidad y produce algo que se parece a la alegría, pero en realidad no es, por eso genera adictos y retrasa la maduración de las personas y de los pueblos. En cambio la fiesta, por ser siempre comunitaria, produce gozo, paz, deseos de vivir, de ser buena persona, interés por participar y ganas de trabajar. La fiesta de las fiestas para el cristiano es la Pascua de Resurrección, que se celebra todos los años con la Vigilia pascual, y todos los domingos con la celebración de la Santa Misa. No se trata sólo de una ‘obligación externa’, sino de un imperativo que nos viene desde dentro, de algo tan necesario como el aire para respirar o el agua para el que está sediento. Por eso, la Misa dominical jamás se puede restringir sólo a ‘si tengo ganas’. En realidad, el cristiano “no puede vivir sin el domingo”
. Por otra parte, hay que defender el domingo del mercado (como día de compras) y del trabajo ‘non stop’ (que no para) y santificarlo con la Misa, con el reposo y con los afectos familiares. 
Sugerencias para la reflexión y la acción
a) ¿Qué expresiones y gestos de amor a Jesús, a la Virgen y a la Iglesia recordamos de nuestra infancia y conservamos aún hoy?
b) ¿Qué importancia le damos a esas expresiones y gestos y cómo influyen en nuestra vida?
c) ¿Cómo nos ayudamos a revalorizar la Eucaristía dominical –fuente y cumbre de la vida cristiana– y sin la cual ‘no podríamos vivir’?
III. Vivimos la fe que celebramos: Ámense los unos a los otros, como yo los he amado

14.     Para comprender la hermosura y la exigencia del amor cristiano es necesario atravesar la ‘puerta de la fe’. Esa puerta se abre para nosotros cada vez que nos acercamos a la Cruz de Jesús y junto a la Virgen renovamos nuestro encuentro personal con Cristo, su Divino Hijo. Pero ese encuentro tiene que multiplicarse en un estilo nuevo de relacionarse con los otros, por eso en la oración a la Virgen de Itatí, le pedimos que nos dé “un corazón puro, humilde y prudente, paciencia en la vida, fortaleza en las tentaciones y consuelo en la muerte”. Sólo con el auxilio de la gracia es posible un verdadero amor al prójimo, amor que nos abre la puerta del camino que nos lleva al cielo. 

15.     La fe es siempre algo que sucede entre dos o más, no es una cuestión meramente individual o subjetiva. Es cierto que decimos “yo creo”, pero siempre creo en alguien o le creo a alguien, porque la fe cristiana es ante todo encuentro con una Persona. “No se comienza a ser cristiano por una decisión ética o una gran idea, sino por el encuentro con un acontecimiento, con una Persona, que da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una orientación decisiva”
, y esa persona es Jesucristo vivo y resucitado. “En la medida de su disponibilidad libre, los pensamientos y los afectos, la mentalidad y el comportamiento del hombre se purifican y transforman lentamente, en un proceso que no termina de cumplirse totalmente en esta vida”
.
16.     La fe pone un sello inconfundible en la persona que cree, a tal punto que el creyente puede decir: “soy cristiano”. La fe impregna la vida entera de la persona, integrando y armonizando las tres dimensiones fundamentales y constitutivas de la existencia humana: espíritu-cuerpo; individuo-comunidad; y varón-mujer. De tal manera que si digo que soy cristiano, luego pienso como cristiano, siento como cristiano y actúo como cristiano, siempre y en todas partes. Por ello, es inadmisible afirmar que la fe sea una cuestión meramente privada. Es verdad, la fe es una cuestión íntima que interpela a dar una respuesta personal y que nadie puede hacerlo en lugar de otro; pero es a la vez pública y comunitaria, porque abre al encuentro con los otros y modela conductas de ciudadanía. La fe que actúa por el amor
 se convierte en un nuevo criterio de pensamiento y de acción que cambia toda la vida del hombre
.

17.     La fe, siendo un acto necesariamente personal es también esencialmente comunitario: la fe se recibe, se celebra y se vive en la Iglesia para el mundo. De tal modo que la misión principal de la Iglesia es anunciar que Dios abrió a todos la puerta de la fe, y colaborar en que todos tengan acceso a la misma, acompañando y apoyando los procesos comunitarios de encuentro personal con Jesucristo vivo. Ese encuentro en la fe hace discípulos dóciles a la acción del Espíritu Santo, que se reconocen hermanos y se comprometen unos con otros a dar respuestas colectivas y solidarias a favor de la vida humana y de las personas más necesitadas. Nuestra Iglesia local de Corrientes es fecunda y diversa en carismas y ministerios, presente en el campo y la ciudad, con una herencia viva y valiosa de religiosidad, que se expresa en animadas peregrinaciones, piadosas devociones y alegres fiestas patronales. Participar en estas expresiones comunitarias es un ejercicio de conversión pastoral y eclesial. Esa participación, en espíritu de comunión, libera de comportamientos personalistas que aíslan a las personas y comunidades, debilitando la misión.
18.      Con motivo del Año de la fe, retomemos con nuevo ardor la tarea de animar la vocación misionera de nuestras comunidades. Procuremos que toda la vida pastoral: las celebraciones litúrgicas; los encuentros de catequesis y de formación cristiana; la caridad pastoral y solidaria; la tarea educativa; y el compromiso ciudadano de los fieles laicos, sean iluminados y vividos desde una renovada experiencia de Iglesia, misterio de comunión misionera
. La alegría y la esperanza que nos vienen de la fe en Jesucristo, son para llevarlas a todos los hombres y compartirlas especialmente con los más alejados, porque toda persona, lo sepa o no, está esperando las palabras de vida eterna que Jesús tiene para ellos
. 
19.     El Año de la fe es una ocasión para pensar en la vida de fe de nuestros niños y jóvenes, y preguntarnos si les estamos comunicando una fe viva, alegre y comprometida; y si esa fe la profesamos, celebramos y vivimos junto con ellos. Estos interrogantes interpelan la práctica de nuestra vida cristiana y la coherencia entre lo que predicamos y vivimos. El año que nos propone el Papa es una excelente oportunidad para revisar juntos, fieles laicos, clérigos y  personas consagradas, la fidelidad a la vocación y misión a la que fuimos llamados por Dios. 
Sugerencias para la reflexión y la acción
a) ¿Cómo transmitimos la fe en la familia, en el trabajo y en la vida social? 
b) ¿Cuáles son los principales obstáculos que nos impiden ser una Iglesia  más unida y con mayor ardor misionero?

c) ¿Qué deberíamos hacer para que la fe que celebramos afiance más la comunión y la misión en la Iglesia, y así colaborar en la construcción de una sociedad más justa y fraterna?

Conclusión

20.     El Año de la fe nos estimula a valorar nuestra pertenencia a la Iglesia Católica, como realidad universal, presente en todo el mundo, tan diversa y a la vez en comunión. Renovamos con entusiasmo nuestra adhesión filial al Santo Padre Benedicto XVI, a quien amamos y admiramos por su ejemplo de fe y de fortaleza ante las innumerables dificultades que debe afrontar en el tiempo presente, y por quien oramos constantemente, para que el Señor Jesús lo sostenga y confirme en su misión. 

21.     Como Iglesia arquidiocesana queremos responder con entusiasmo a la convocatoria que nos hace el Papa a intensificar la reflexión, la celebración y el testimonio de la fe
. Para ello, como decíamos al comienzo, nos inspiramos en el lema: La Cruz y la Virgen, puerta de la fe. Allí se recogen los dos signos que han iluminado la vida de nuestros antepasados. También nosotros descubrimos en esos signos la misteriosa fuerza de fe, de esperanza y de amor, que necesitamos para iluminar el sentido de las cosas que nos toca vivir en el momento presente. Sobre todo, en los grandes temas como es la dignidad de toda vida humana desde el momento de la concepción y hasta su fin natural; el valor y los derechos de la familia fundada en el matrimonio entre un varón y una mujer; y los derechos de los más débiles, en particular de los niños y de los ancianos.
22.     Hay una relación muy estrecha entre la fe vivida y los contenidos de la fe que profesamos en el Credo. Por eso, el Año de la fe debe ser una oportunidad para conocer más y profundizar en esos contenidos, para saber dar razón de lo que se cree. Tanto los documentos del Concilio Vaticano II y, sobre todo, el Catecismo de la Iglesia Católica, junto con el Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia, son instrumentos insustituibles para conocer lo que la Iglesia misma profesa, celebra, vive y ora en su vida diaria. Esto nos debe llevar a redescubrir la alegría de creer y de pertenecer a la Iglesia Católica, y a rencontrar el entusiasmo de comunicar la fe, a ser mejores discípulos misioneros de Jesucristo –como decíamos en Aparecida– para que nuestros pueblos en Él tengan vida. 

23.     Ante la Santísima Cruz de los Milagros, ponemos el Año de la fe en las manos de María de Itatí. A ella le suplicamos, humildes y confiados, que nos enseñe a ser dóciles y obedientes a la acción del Espíritu Santo, para que nuestra fe siempre actúe por el amor
, un amor que se experimenta siempre como más grande porque tiene su origen en Dios
. 

Sugerencias para la reflexión y la acción
a) ¿En qué se debería distinguir una persona cristiana de otra que no profesa la misma fe?

b) ¿Cómo debería ser el testimonio de fe de los católicos en la convivencia social y en la vida política de los correntinos?
c) ¿Cómo podemos conocer más y mejor el Concilio Vaticano II y el Catecismo de la Iglesia Católica?

En la solemnidad del aniversario 
de la Coronación de la Imagen de la Pura y Limpia Concepción de Nuestra Señora de Itatí, 
en Itatí, el 16 de julio de 2012.

Mons. Andrés Stanovnik OFMCap.
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